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Servicio fotográfico confidencial


	Cuando las estrellas del fútbol universitario Mitch Stormer y Jakooma Jones se presentaron para la sesión de fotos en ropa interior en el estudio de Manhattan, la atracción entre ellos fue obvia para todos en el plató. Altos, imponentes y musculosos, Mitch y Jakooma tenían una belleza sorprendente que los convertía en los hombres más guapos del deporte.


	A los veintidós años, Mitch medía un metro ochenta y pesaba más de cien kilos. Su robusto pecho estaba cubierto de pieles rojas y una perilla pulcramente recortada enmarcaba su sexy boca. Su brillante pelo color zanahoria estaba cortado a la marinera sobre su cabeza en forma de bala. Mitch tenía una nariz fuerte y una barbilla sólida. Sus ojos eran de un verde oscuro deslumbrante. Su voz profunda y poderosa era electrizante.


	Jakooma, de 21 años, medía un metro ochenta y pesaba sólo unos kilos más que su amigo. Tenía unos rasgos angulosos y afilados y sus hipnotizantes ojos eran de un marrón intenso. Resaltan su piel lisa y de color café. La cabeza afeitada de Jakooma lo hacía excitantemente masculino. Sus labios eran de un marrón intenso, llenos y sensuales.


	El pelo negro de Jakooma estaba lleno en su pecho. La pelusa se precipitó entre sus musculosos abdominales y se enroscó alrededor de su pesada polla y sus enormes pelotas.


	Mitch y Jakooma se bebieron un par de Buds y fumaron un poco de hierba para entrar en ambiente, y luego posaron con un surtido de calzoncillos, boxers y trajes de baño tan transparentes, tan provocativos, tan ajustados que apenas rozaban la ingle.


	Eran alegres y fáciles de trabajar, y no parecía importarles ser fotografiados por fotógrafos gays o posar con otros modelos gays. Los inteligentes maquilladores y peluqueros habían intuido que había algo especial entre Mitch y Jakooma. Todos parecían estar bajo el hechizo de su impresionante masculinidad.


	Pronto se vieron envueltos en un torbellino de vitalidad juvenil, cuando nada es más poderoso que el impulso primario de follar. El rodaje duró hasta la madrugada del día siguiente. Se caracterizó por una excitante tensión sexual entre los dos sementales. Tuvieron que contenerse para no romper los calzoncillos del otro y follar.


	El fotógrafo sometió a Stormer y Jakooma a una pose erótica tras otra. Como estaban tan cerca, sus poderosas pasiones homoeróticas se encendieron hasta tal punto que no podían esperar a follar. De alguna manera, se las arreglaron para no tocarse, excepto en un momento en que Mitch miró el carnoso trasero de Jakooma y se lamió los labios. "¡Maldita sea!", susurró en voz baja y no pudo resistirse a dar una juguetona palmada en el hermoso trasero negro de Jakooma.


	Aunque las sesiones fotográficas pueden ser bastante eróticas, se practica muy poco sexo en el plató. Suele ocurrir después, fuera del plató. Así que, una vez terminada la sesión de fotos, volvieron al camerino y se vistieron. Jakooma le dio una palmada en el trasero a Mitch. Una sonrisa perversa iluminó su apuesto rostro negro.


	"Vamos, hombre", siseó Jakooma. "¡Volvamos a mi casa!"


	Las manos de Mitch volaron hacia su ingle. Se agarró la polla con espasmos y anhelando ser liberado. "¡Joder!", dijo.


	Subieron al jeep de Jakooma y corrieron a su piso situado en una zona de moda de Chelsea. Una vez dentro, los sementales cayeron abrazados. Mitch hundió su lengua en la boca negra y caliente de Jakooma. Sus gruesas pollas se hincharon de lujuria dentro de sus calzoncillos. Se untaron mutuamente de saliva caliente. Sus gruñidos y suspiros se mezclaron como uno solo.


	Mitch y Jakooma interrumpieron su beso por un momento para tener la oportunidad de admirarse mutuamente. Mitch era blanco y Jakooma negro, pero podrían haber pasado fácilmente por hermanos, tan parecidos eran en complexión, belleza y actitud: era como mirarse en un espejo. Se sonrieron el uno al otro, llenos de orgullo mutuo. Se admiraban mutuamente por su destreza atlética, su musculatura y su impresionante belleza masculina.


	"Joder, tío", le dijo Jakooma a Mitch, masajeando el amplio pecho de éste con sus manos. "¡Estás muy buena!"


	Mitch volvió a sonreír a su amigo. "¡Tú también!"


	Mitch volvió a besar a Jakooma. Sus fuertes manos rasgaron la camisa de Jakooma, haciendo volar varios botones por el aire. Con un brillo salvaje en los ojos, Mitch tiró de la camisa de Jakooma sobre su enorme torso y la arrojó al suelo.


	Las manos de Jakooma volaron inmediatamente a la abultada ingle de Mitch. El semental negro bajó la cremallera de Mitch. La polla de Mitch sobresalía lascivamente dentro de sus calzoncillos. Los ojos de Jakooma se abrieron de par en par con pasión y no pudo esperar a sacar la gran polla de Mitch.


	Cuando lo hizo, dejó escapar un profundo suspiro de asombro y satisfacción. Se moría de ganas de rodear esa polla con sus ansiosos labios. La polla de Mitch era grande, gruesa y de un hermoso color blanco rosado. Todo lo que Jakooma había imaginado y más.


	Mitch y Jakooma se desnudaron rápidamente y se colocaron desnudos el uno frente al otro, deteniéndose a mirar sus hermosos cuerpos musculosos.


	Además de chupar la polla, tanto Mitch como Jakooma se excitaban con sus olores mutuos, el afrodisíaco perfecto para hacer el amor. Mitch procedió con avidez a meter su apuesto rostro en los apestosos sobacos de Jakooma para oler el varonil aroma de su amigo.


	Mitch metió la lengua en las axilas de Jakooma. Los pelos de las axilas de Jakooma, similares a los pelos de Brillo, le arañaron la lengua. Los lamió y lamió, saboreando el sabor del almizcle masculino hasta que brillaron con la saliva caliente. Mitch obtuvo el máximo placer de las sensaciones placenteras que irradiaba todo el cuerpo de Jakooma.


	Jakooma rodeó con un puño la espasmódica polla de su amigo y empezó a masturbar a Mitch mientras el mariscal de campo pelirrojo seguía chupándole las axilas durante un rato. Entonces Mitch bajó hasta las gruesas pollas de Jakooma. Empezó a lamer los pezones negros, pasando la lengua por uno de ellos en pequeños círculos y tocando suavemente el otro. Jakooma respondió con un largo gemido de éxtasis. Mitch chupó con fuerza los turgentes pezones de Jakooma, moviendo los dientes sobre ellos. Estimulado por el experto juego de pezones de Mitch, Jakooma echó la cabeza hacia atrás y siguió gimiendo y gimiendo aún más.


	"Joder, tío", soltó de repente Jakooma, con una voz espesa de placer machista. "Chupa esos papás, nena, chúpalos bien". Jakooma echó la cabeza hacia atrás mientras en su garganta retumbaban profundos gemidos de placer varonil.


	Animado por la evidente muestra de satisfacción y placer de Jakooma, Mitch se sintió muy feliz de complacer a su amigo. Volvió a lamer los pezones de Jakooma. Mitch estaba volviendo loco a Jakooma. Jakooma se arrodilló frente a Mitch y comenzó a hincar la polla de su amigo. Relajó la garganta para permitir que la caliente polla de Mitch se deslizara hasta el fondo. Jakooma chupó con fuerza la polla de Mitch mientras acariciaba suavemente sus grandes y suaves pelotas, provocando más gemidos.


	Mitch echó la cabeza hacia atrás, emitiendo gruñidos que se le escapaban de los labios mientras su lengua salía lascivamente de su boca. La boca de Jakooma se sentía tan bien en su polla. Mitch se tomó un momento para mirar con orgullo al magnífico semental negro que se la estaba chupando. Fue un espectáculo increíble. La enorme cabeza de Jakooma se menea y se balancea sobre la gran polla hinchada de Mitch que se hunde profundamente en la orgullosa boca de Jakooma. Con cada golpe en la polla de Mitch y con los profundos gruñidos ahogados de Jakooma mientras acariciaba la polla de Mitch con su lengua perdida, Jakooma estaba demostrando ser un fantástico chupapollas.


	Desde que se conocieron en el primer entrenamiento del equipo, hacía un año, Mitch había querido follar con Jakooma. No pudo evitar sonreír salvajemente en señal de lujuria, lo que aumentó el brillo de sus ojos. El hecho de saber que ahora él y Jakooma estaban a punto de follarse el cerebro mutuamente le hacía dar vueltas a la cabeza. ¡Fue un sueño hecho realidad!


	"Eres un buen chupapollas", dijo Mitch.


	Jakooma sonrió. Estaba dispuesto a devorar aún más la palpitante polla de Mitch. Mitch introdujo su polla en la boca abierta de Jakooma hasta que la sintió golpear contra el fondo de su garganta. El semental negro sintió que unas cálidas gotas de líquido preseminal humedecían sus amígdalas. Tras unas cuantas chupadas más, Jakooma se apartó de repente de la polla de su amigo. Un impulso repentino le sobrecogió. Quería chuparle las pelotas a Mitch.


	Y a Mitch le encantaba que le chuparan las pelotas. Gruñó como un cerdo mientras Jakooma le lamía sus grandes pelotas. Sus manos volaron alrededor de su polla, sacudiéndola al ritmo de los fuertes gruñidos de Jakooma.


	Mitch aulló, con los ojos apretados y la boca muy abierta.  Todo su cuerpo ardía por el intenso deseo de correrse, pero consiguió contenerse porque también quería chupar la polla de Jakooma, y a Mitch le encantaba chupar grandes pollas negras. Jakooma tenía uno de los más grandes. Largo y gordo. Cubierto de enormes venas azules.


	A Mitch le tocó arrodillarse, mientras Jakooma se mantenía de pie con su poderosa polla negra sobresaliendo frente a él. Mitch tomó con avidez la polla de Jakooma en su boca. Chupó con fuerza durante un rato, prestando especial atención al gordo glande y al negro eje. La lujuria varonil abrumó sus sentidos y pronto se sintió abrumado por una fuerza inhumana, como si por algún poder sobrenatural pudiera extraer la esencia de la virilidad de Jakooma. Pronto ambos se sintieron abrumados por su lujuria y cayeron al suelo con las manos en el culo y la polla en la boca para hacer un salvaje sesenta y nueve.


	Sus fuertes gruñidos y zumbidos de satisfacción llenaron la habitación cuando Jakooma introdujo un dedo en el culo de Mitch y éste hizo lo mismo con su amigo Jakooma. Las sensaciones de placer machista enrojecían sus cuerpos musculosos y se arremolinaban en sus cabezas. Sus pasiones homoeróticas primarias se habían desatado y juraron llegar al límite. Se la chuparon mutuamente y se metieron los dedos en el culo hasta que los dos estaban tan excitados que uno quería follarse al otro.


	Mitch retiró la polla de su amigo. Tenía espasmos y estaba en el aire, mojado por su saliva. Jakooma la sujetó con una mano firme, masajeándola para mantenerla bien dura. Mitch miró el puño lleno de polla de Jakooma y sonrió. Su deseo de verga era desenfrenado.


	"Que me jodan, tío", dijo Mitch.


	Jakooma se rió. "Quiero que me folles.


	Creo que sólo hay una manera de resolver esto -replicó Mitch-.


	Lanzaron una moneda al aire.


	"Cabezas", dijo Jakooma.


	Mitch se rió. Colas", dijo.


	La moneda voló en el aire. Aterrizó entre ellos. Mitch sonrió, sus ojos se llenaron de anhelo al mirar el nuevo y brillante centavo en la alfombra. Era la otra cara de la moneda.


	"Parece que has ganado, tío", dijo Jakooma. "¿Cómo me quieres? ¿Algo de perrito o boca arriba?"


	Mitch sonrió. "A lo perrito, tío", dijo sin dudarlo.


	Así que Jakooma se arrastró con las manos y las rodillas. Puso su dulce trasero negro en el aire. El lubricante está en el cajón junto a la cama -dijo Jakooma-.


	Mitch encontró el lubricante y lo untó en su polla erecta. A estas alturas, el agujero del mariscal de campo negro palpitaba de rabia, retorciéndose hambriento como una boca ansiosa.


	"Vamos, hombre", siseó Jakooma con impaciencia. "¡Que me jodan!"


	Mitch estaba ansioso por satisfacer a su amigo. Pero también quería follar con él. Jakooma tenía un culo tan bonito y musculoso que Mitch se impacientó y no pudo esperar a meter la lengua en él. Y aunque a Mitch le gustaba el sexo duro y áspero, podía ser tierno cuando la ocasión lo requería, como en este caso, cuando la visión del hermoso culo negro y sudoroso de Jakooma le inspiró un repentino y gran sentimiento de amor y reverencia por el trasero del gran deportista. Así que, con los pulgares, abrió bien las nalgas de Jakooma, estacionó su cara en la sudorosa grieta y empezó a pasar ligeramente la lengua por sus labios anales. Jakooma sintió que le recorría un escalofrío de lujuria varonil y un gemido bajo de placer escapó de sus labios carnosos. "Oye, nena, qué bien te sienta. Sigue comiéndome el culo".


	Mitch podría haber estado rimando a su amigo toda la noche. Le comió el culo durante horas, masturbándose con su propia polla mientras le chupaba el culo. Le encantaba el extraño sabor del culo negro, caliente y almizclado de su amigo. Jakooma se masturbaba mientras Mitch le comía el culo. Estaba en completo éxtasis, gruñendo con fuerza mientras la gruesa lengua de Mitch se introducía en su culo.


	De repente, Jakooma gritó: "¡Joder, oh, joder!", y entró en espasmo, dándose la vuelta y agarrándose la polla mientras su esperma caliente salpicaba como un géiser por toda la habitación, pero no antes de que varios chorros del esperma caliente de Jakooma salpicaran la cara de Mitch.


	Mitch se limpió el semen caliente de Jakooma de la cara y ambos decidieron que era el momento adecuado para un pequeño descanso. Así que los sementales se tomaron unas cervezas y se refrescaron con unos bocadillos que Jakooma tenía en la nevera. Una vez saciado su apetito, la perspectiva del sexo parecía cada vez mejor. La polla de Mitch volvió a elevarse en el aire, totalmente erecta y desbocada. Una mirada al espectacular culo de Jakooma fue suficiente para despertar su deseo.
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